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En el centenario del romántico director cinematográfico

Frank Boizage, el arte de la sencillez
Valladolid. JESÚS CUETO-VALLEJO

Filosofía romántica, que
estéticamente se traduce en
una fotografía de una
luminosidad casi mágica;
defensa del amor de la pareja
a pesar de las circunstancias
en contra, primando
sentimiento sobre sensiblería;
solidaridad con los
marginados; maestría en la
caracterización de los
personajes, y preocupación
por el detalle.

Tales son las características
que, a través de un estilo poéti-
co y sutil, confieren a Frank
Borzage un primer puesto entre
los realizadores de todos los
tiempos.

Sus principios básicos se des-
prenden de sendas frases pro-
pias: «El arte real es sencillo,
pero la sencillez requiere el ma-
yor arte»; y «La naturalidad es
el requisito primario de la bue-
na actuación. Me gusta que mis
intérpretes actúen como si no
hubiera ninguna cámara en el
plato».

Proveniente de una familia
de inmigrantes italianos, nace
Frank Borzage en Ciudad del
Lago Salado (Utah), un ya leja-
no 23 de abril de 1893. Apenas
un adolescente, con trece años
cambia la escuela por una mina
de plata en Silver King. Pero sus
aspiraciones van mucho más
allá de las de un minero; se esca-
pa de casa y trabaja en oficios
con poco beneficio, yendo a pa-
rar en uno que le es particular-
mente grato: el teatro. Aunque
sea de tramoyista, y con una
trup que va a salto de mata. A
los quince consigue ver su sueño
realizado, debutando como ac-
tor en la adaptación de la popu-
lar novela El prisionero de Zen-
da.

Director e intérprete
No ha cumplido los veinte

cuando, habiendo recalado en
California, hacia 1911-12, se in-
troduce en el novedoso y apa-
sionante mundo del cine, que ya
empieza a ser un arte. Y lo hace
de la mano del célebre Thomas
Ince, que le da papelitos en sus
películas del Oeste y melodra-
mas, que no sólo dirige (La ren-
dición de Lee) o supervisa (En
servicio secreto), sino que tam-
bién produce. Su primera apari-
ción destacada frente a la cáma-
ra tiene lugar en filmes de éste
de larga duración, en episodios
-El tifón (o El huracán) y La
cólera de los dioses-, protagoni-
zados por el matrimonio japo-
nés Sessue Hayakawa y Tsuru
Aoki.

El salto tras ella se produce
un año después, en 1915, con El
misterio de la mina de áster ama-
rillo, eligiendo un ambiente
propicio que le resultaba bien
conocido. Conjuga ambas face-
tas, director e intérprete, a par-
tir del siguiente (Echar a suer-

tes), a las que esporádicamente
añade la de guionista (Encanta-
miento).

Desde 1918 se centra exclusi-
vamente en la realización; lo
que, de un modo u otro, redun-
da en beneficio de su obra. La
«feliz década» de los veinte lo es
ciertamente para Borzage, pues
desde el inicio mismo, con Hu-
moresca, aparecen las cualida-
des aludidas que van a confor-
mar muchas de sus obras poste-
riores: Secretos, de 1924, con
Norma Talmadge, y su remake
sonoro con Mary Pickford; o La
eterna cuestión, sobre una pieza
de Somerset Maugham.

La consagración definitiva se
la da El séptimo cielo, que le
vale el primer Osear otorgado a
un director, para la temporada
1927-28. Cierto es que al equipo
tampoco le faltaban méritos: el
adaptador Benjamin Glazer y el
magnífico operador Ernest Pal-
mer; así como el tándem prota-
gonista, Janet Gaynor y Charles
Farrell. Pareja con la que repite
en El ángel de la calle -por am-
bas y por Amanecer, de Mur-
nau, consiguió ella también el
merecidísimo premio- y en Es-
trellas dichosas.

El segundo Osear
Puestas en escena y ambien-

taciones resultan perfectas, con
esas iluminaciones tan especia-
les que contribuyen al personal
toque borzagiano. Haga de cie-
ga parisina, de huérfana napoli-
tana o de granjera, Gaynor es,
de la mano de Borzage, la indis-
cutible sucesora de Pickford en
sus composiciones de ingenua.
Por su parte, Don Farrell sigue
trabajando en El río (en Espa-
ña, Torrentes humanos) y en Li-
liom (1930), tercera película so-
nora que dirige, adaptando la
obra teatral de Ferenc Molnár
por primera vez en el cine; de
quien hará, con una novela
suya, otro tanto, bajo el título
No hay mayor gloria (aquí,
Hombres del mañana). Pasado
mañana cierra la colaboración
con el actor.

A propósito de adaptaciones,
Chica mala, basada en una no-
vela y pieza de Vina Delmar, le
proporciona el segundo y últi-
mo Osear en 1931-32 (aunque
entonces aún no se llamaba así).
Y en este último año, la para mí
más que estimable Adiós a las
armas -a cargo nuevamente de
B. Glazer- no lo es en absoluto
para su creador, Heminguay.

Quiero llamar la atención, no
obstante, acerca de un hecho
probado: la lealtad del hombre
Borzage. Lealtad que lo lleva a
incidir en sus autores, tres (Tris-
tram Tupper, Lloyd Douglas) y
hasta cuatro veces (Fannie
Hurst); siendo fiel la mayoría de
ellas al espíritu de los mismos.
Lealtad y además compañeris-
mo, con sus guionistas: Catheri-
ne Carr,Monte Katterjohn,
Francés Marión, Kenneth Clar-
ke, el citado Glazer, Sonya Le-
vien y Delmer Daves, heredero
directo suyo -y de Sirk- en el

Frank Borzage, Juvenil y risueño al igual que su cine.

manejó del género melodramá-
tico. Y, cómo no, con sus intér-
pretes, campo al que no era
nada ajeno, por su formación de
actor: Alma Rubens, el dúo
mencionado Farrell-Gaynor,
Spencer Tracy -del que desta-
caríamos Fueros humanos- y,
en alternancia con éste, Marga-
ret Sullavan.

Doble encuentro
Precisamente, en los cuatro

trabajos con Sullavan se integra
la denominada trilogía alema-
na: Hombrecito, ¿y ahora qué?,
estupenda traslación de la de-
presión weimariana narrada por
Hans Fallada; Tres cantaradas,
o de cómo un escritor notable
-Scott Fitzgerald- coadapta a
otro no menos notable -Remar-
que-, y La tormenta mortal, na-
turalmente prohibida en Espa-
ña por su contenido antinazi.
Por La hora radiante, fue nomi-
nada en el 38 la rubia actriz. Y
es que con Borzage se trabajaba
bien.

Un doble encuentro memo-
rable. Con el genialLubitsch, en
la producción y supervisión;
persona tan afín a él en la minu-
ciosidad. Y con una gran estre-
lla, Marlene Dietrich, que acaba
de perder su norte: Sternberg, y
que por ello necesita más que
nunca un guía idóneo. Este en-
cuentro -que para el juvenil

Gary Cooper es en realidad re-
encuentro- tiene un tan precio-
so como sentido nombre: De-
seo. Y discurre principalmente
-quién lo iba a decir- en una
España a punto de saltar en pe-
dazos.

En contra de lo que se ha di-
cho, creo que los años 40 traen
para el cineasta un enriqueci-
miento, aunque no de estilo, sí
en cuanto a los géneros, tocan-
do los más diversos; desde el
melodrama amoroso, que con
tanto éxito ha cultivado, hasta
el musical, pasando por la aven-
tura, con un adecuado uso del
color. Pero entre La luna asoma
y Muñeca de China median
unas forzadas «vacaciones» de
un decenio (1948-1958), impen-
sables en un espíritu tan inquie-
to. Más que a sus problemas con
el alcohol, como se ha dicho, me
inclino a pensar que es al fascis-
ta Comité de Actividades Anti-
norteamericanas al que debe
tan larga inactividad a la que se
ve relegado.

Con la superproducción bio-
gráfica sobre San Pedro El gran
pescador, se cierra una fértil y
dilatada carrera, que suma una
sesentena de títulos solamente
como actor, y un centenar justo
como director (incluyendo en
ocasiones otros cometidos).
Frank Borzage muere de un
cáncer en Los Angeles, el 19 de
junio de 1962.

La Orquesta
de Cámara de
Moscú se
establecerá
en Soria
Soria, JÓSE LUIS BRAVO

La Orquesta de Cámara
de Moscú, Ars Viva, que diri-
ge el profesor ecuatoriano
José María Alvarez, se esta-
blecerá en la provincia de So-
ria como Orquesta Perma-
nente del Hotel de Santa Ma-
ría de Huerta.

A tal efecto, ya se ha fir-
mado un protocolo según el
cual la empresa del hotel se
compromete a prestar aloja-
miento y manutención a los
21 integrantes de la orquesta.

Los contratos específicos
de trabajo aún tardarán en
quedar formalizados, debido
a la condición de extranjeros
de los miembros del grupo, la
mayoría rusos.

Esta orquesta salió por
primera vez de Rusia para
participar en un festival en
Ayamonte y allí solicitaron al
ayuntamiento la posibilidad
de quedarse con. 3 orquesta
estable de aquella localidad,
a la vista de las dificultades
de financiación que ofrece la
antigua URSS.

El Ayuntamiento estudió
la posibilidad que, finalmen-
te, resultó rechazada por lo
que retomó el testigo la nue-
va empresa de lo que en
tiempos fuera parador nacio-
nal de Santa María de Huer-
ta.

Especializados en Bach
La orquesta está integrada

por 21 músicos formados en
el conservatorio Tchaikovsky
de Moscú y está especializa-
da en música de Johan Sebas-
tián Bach.

Una vez que se establezca
en Soria, la Orquesta «Ars
Viva» programará una serie
de conciertos en el hotel así
como otros fuera del mismo,
para los que se solicitarán
ayudas a las instituciones pú-
blicas.

En concreto, la pasada se-
mana, durante una visita a
Soria, Carlos de la Casa, di-
rector general de Patrimonio
y Promoción Cultural de la
Junta de Castilla y León, se
entrevistó con los promoto-
res de la idea y, pese a que
nada quedó concretado en el
encuentro, se puso de mani-
fiesto la buena disposición
del lEjecutivo Regional hacia
el proyecto.

En estos momentos, la Or-
questa está siendo financiada
por la Embajada de Ecuador
en Rusia, gracias a las gestio-
nes realizadas por su direc-
tor. Pero la carga económica
que supone su mantenimien-
to no parece permitir que la
ayuda se prolongue durante
muchos días más. De ahí que
la llegada a Soria del conjun-
to sea inminente.


